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AVANCE AL ESTUDIO DE LA 
EVOLUCIÓN AMBIENTAL DE LAS LAGUNAS DE 

VILLAFÁFILA (ZAMORA) DURANTE LA PREHISTORIA 
RECIENTE Y ÉPOCAS HISTÓRICAS. 

EL YACIMIENTO DE SANTIOSTE (OTERO DE SARIEGOS) 

1. INTRODUCCIÓN 

JESÚS F. JORDÁ PARDO 

A la memoria de luis Pardo García, 
pionero de la limnología española. 
Mi abuelo. 

El presente artículo plasma los resultados obtenidos hasta el momento del 
Proyecto de Investigación titulado Evolución ambiental de las Lagunas de 
Villafáfila (Zamora) durante la Prehistoria reciente y épocas históricas, que realiza 
el que suscribe, contando para ello con una Ayuda del Instituto de Estudios 
Zamoranos «Florián de Ocampo», concedida para el período de tiempo comprendi­
do entre julio de 1991 y julio de 1992. 

Las investigaciones se han venido realizando desde el 16 de julio de 1991, fecha 
en que se comunicó la concesión de la Ayuda, hasta la fecha de finalización de la 
misma, habiendo sido enviados por el que suscribe al Instituto de Estudios 
Zamoranos «Florián de Ocampo» los informes trimestrales (25 de septiembre de 
1991 y 2 de abril de 1992), semestral (3 de enero de 1992) y final (26 de junio de 
1992) preceptivos. 

2. OBJETIVOS, METODOLOGÍA Y RESULTADOS ALCANZADOS 

2. 1. Objetivos 

El interés científico que presentan las Lagunas de Villafáfila es elevado y múlti­
ple. Hasta ahora, únicamente se han realizado en ellas estudios parciales desde una 
única óptica (geológica, hidrogeológica, ecológica, arqueológica), observándose un 
vacío en cuanto a estudios interdisciplinares de carácter espacial. 



80 JESÚS F. JORDÁ PARDO 

El presente Proyecto de Investigación pretende lograr una integración de los 
aspectos arqueológicos, geológicos y ambientales que se observan en el espacio 
geográfico de las Lagunas de Villafáfila. Para lograr esa integración es necesario 
desarrollar la metodología geoarqueológica que proponemos en este Proyecto, 
cuyos resultados permitirán alcanzar un mejor conocimiento de los diferentes hábi­
tats humanos correspondientes a épocas prehistóricas e históricas localizados en el 
entorno de las lagunas zamoranas. 

El establecimiento de una secuencia temporal en la que se determinen los dife­
rentes procesos, culturas, ambientes, etc., permite ahondar en el conocimiento del 
funcionamiento de las lagunas a lo largo de su historia, hecho este que conduce a 
un mejor conocimiento de la dinámica actual de las mismas. Este aspecto resulta 
fundamental a la hora de lograr una óptima conservación del Espacio Natural que 
constituyen las lagunas y del Patrimonio Histórico y Arqueológico asociado a 
ellas. 

Partiendo de una hipótesis de trabajo inicial trataremos de verificarla marcándo­
nos unos objetivos a realizar en el marco del presente Proyecto de Investigación 
Geoarqueológica. Para ello lo desarrollaremos de manera estructurada, establecien­
do unas fases de actuación que nos permitan obtener unos resultados concretos. 

Por tanto, el primer paso que debemos dar es la definición de la hipótesis de tra­
bajo de la que partirán nuestras investigaciones. Esta hipótesis puede expresarse en 
los siguientes términos: existe una clara interrelación entre el ambiente natural de 
las Lagunas de Villafáfila y las diferentes ocupaciones humanas (prehistóricas e 
históricas) desarrolladas en su entorno dentro de un marco cronológico de cierta 
amplitud; esta interrelación puede caracterizarse para determinados momentos cro­
nológico-culturales (relaciones sincrónicas), pudiéndose también observar las 
variaciones de esta interrelación a lo largo de la secuencia cronológico-cultural 
(relaciones diacrónicas). 

Para la verificación de la anterior hipótesis establecemos los siguientes objeti­
vos a realizar: 

- Caracterización geológica y geomorfológica de los diferentes asentamientos 
prehistóricos e históricos dentro del contexto general. 

- Definición sedimentológica de las diferentes facies donde aparecen los yaci­
mientos. 

- Establecimiento de una serie de unidades estratigráficas y su correlación 
espacial, situando en ellas los diferentes yacimientos, dentro de un marco cronoló­
gico concreto. 

- Determinación de secuencias de procesos locales y generales para posterior­
mente realizar una secuencia poleoambiental que cubra el lapso cronológico mar­
cado. 

- Obtención de una pequeña serie de dataciones absolutas (por radicarbono) 
que permitirá marcar unas fechas concretas dentro de la escala cronológica relativa. 
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- Estudio de las relaciones sincrónicas entre ambiente natural y asentamientos 
humanos, realizando tanto análisis espaciales como un análisis de los territorios de 
captación de Jos diferentes asentamientos (niveles de análisis macro y semimicro). 

- Estudio de las relaciones diacrónicas entre ambiente natural y asentamientos, 
determinando los cambios experimentados por el territorio. 

2. 2. Metodología 

Para la consecución de los objetivos propuestos seguiremos las metodologías 
habituales en este tipo de estudios, que han sido descritas de forma sintética por 
Ruiz Zapatero y Burillo Mozota (1988). 

El estudio geoarqueológico lo estructuramos en las siguientes fases de actua­
ción: 

- Análisis de los documentos de información geológica y arqueológica exis-
tentes sobre la zona y áreas próximas. 

- Trabajo de campo, laboratorio y gabinete. 
- Interpretación geoarqueológica. 

En Ja primera fase incluimos los siguientes aspectos: recopilación exhaustiva de 
la bibliografía geológica y arqueológica precedente, análisis de las diferentes carto­
grafías temáticas a varias escalas (geología, geomorfología, aguas superficiales y 
subterráneas, suelos, vegetación, cultivos y aprovechamientos, patrimonio geológi­
co, patrimonio natural, carta arqueológica, meteorología y climatología, peligrosi­
dad geológica, vulnerabilidad e impactos sobre el medio geológico), interpretación 
de fotografías aéreas convencionales y de imágenes de satélite. 

A partir del conocimiento previo de las características geológicas y arqueológi­
cas de la zona obtenido en la fase anteriormente descrita, llevaremos a cabo el tra­
bajo de campo, que consistirá básicamente en los siguientes aspectos: realización 
de una cartografía geológica y geomorfológica de detalle que incluya los aspectos 
temáticos que se consideren necesarios, estudio litoestratigráfico de los perfiles de 
las diferentes excavaciones arqueológicas que se realicen en la zona, toma de 
muestras para dataciones isotópicas e interpretación sedimentológica de campo. 
Dentro de esta misma fase, pero en una etapa posterior, realizaremos los análisis de 
laboratorio necesarios para una correcta caracterización sedimentológica de los 
diferentes niveles. Los trabajos de gabinete consistirán en un análisis de facies, una 
determinación de unidades Iitoestratigráficas, y una correlación de estas unidades 
mediante paneles de correlación múltiples, que permitirán establecer una secuencia 
temporal en la que se plasmen los diferentes eventos (arqueológicos, geológicos, 
climáticos, etc.), detectados junto con las dataciones absolutas. 

La tercera y última fase corresponde al trabajo de síntesis geoarqueológica, a 
través de Ja cual se tratará de lograr la verificación de la hipótesis de trabajo, a la 
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vista de los diferentes resultados que se puedan extraer para cada uno de los objeti­
vos marcados. 

2. 3. Resultados alcanzados 

Siguiendo el plan de trabajo establecido en el Proyecto de Investigación ante­
riormente expuesto, hasta el momento de realización del presente artículo hemos 
cubierto los siguientes aspectos de la investigación: 

- Dentro de la etapa de actuación referente al análisis de los documentos de 
información geológica y arqueológica existentes sobre la zona y áreas próxi­
mas, hemos recopilado información cartográfica, fotográfica, climatológica y 
bibliográfica en diferentes organismos y librerías especializadas, consultando 
además en el Servicio Territorial de Cultura de la Junta de Castilla y León de 
Zamora diversos documentos relativos al Inventario Arqueológico de la zona de 
estudio. 

- Respecto al trabajo de campo, hemos realizado una campaña de reconoci­
miento de la zona de las Lagunas de Villafáfila, contando con el apoyo de la docu­
mentación cartográfica y fotográfica existente. En una campaña de campo hemos 
prestado especial atención al estudio geoarqueológico del yacimiento de Santioste 
(Otero de Sariegos), en donde hemos efectuado el levantamiento de la columna 
litoestratigráfica del yacimiento, durante el transcurso de la excavación arqueológi­
ca, acompañado por el correspondiente muestreo. 

- En cuanto al trabajo de laboratorio, se han realizado los análisis sedimento­
lógicos de gran parte de las muestras obtenidas en la campaña de campo, con el fin 
de caracterizar cuantitativamente los sedimentos que componen la secuencia litoes­
tratigráfica del yacimiento de Santioste (Otero de Sariegos). 

- El trabajo de gabinete ha consistido en el tratamiento de los datos obtenidos 
en las anteriores fases de la investigación, y su resultado es la presente memoria. 

3. EL MARCO GEOGRÁFICO 

3. l. Situación geográfica 

Desde el punto de vista administrativo, las Lagunas de Villafáfila se encuentran 
situadas en los términos municipales de Villafáfila, Revellinos, Villarrín de Campos 
y Tapioles de la provincia de Zamora (Comunidad de Castilla y León). Estos muni­
cipios están enclavados en el extremo suroccidental de la comarca histórico-geo­
gráfica de la Tierra de Campos (figura 1). 

Algunos autores, como Ena (1986), consideran que las pequeñas charcas efíme­
ras situadas en los términos municipales de Vidayanes, San Agustín del Pozo y San 
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Esteban del Molar 

FIG. 1. Situación geográfica de las Lagunas de Villafáfila. 

Esteban del Molar, situados al N y W de Revellinos, también forman parte de la 
zona de humedal de Villafáfila. 

Cartográficarnente (figura 2) el área de estudio se localiza en los vértices SE, 
SW NE y NW de las hojas números 308 (Villafáfila), 309 (Villalpando), 340 
(Manganeses de la Lampreana) y 341 (San Pedro de Latarce), de la Cartografía 
Militar de España, Mapa general, Serie L, a Escala 1: 50.000. En estos mapas, ocu­
pan parcialmente un rectángulo cuyos vértices son los siguientes: 

- En coordenadas Lambert: 435/812 (NW), 450/812 (NE), 435/800 (SW) y 
450/800 (SE). 
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FIG. 2. Mapa topográfico de la zona considerada 
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- En coordenadas U.T.M.: 2.78/46.42 (NW), 2.93/46.42 (NE), 2.78/46.30 (SW) 
y 2.93/46.30. 

Utilizando el rectángulo definido por las coordenadas U.T.M. señaladas, la zona 
tiene una extensión de 180 km2, cuyas cotas máxima y mínima son 733 m. 
(Atalaya) y 675 m. (laguna de Barrillos). 

3. 2. Climatología 

Desde el punto de vista de la climatología, la zona objeto de estudio presenta un 
clima templado frío continental con estación seca (CAPEL MOLINA, 1981), que se 
caracteriza por presentar unas precipitaciones anuales entre 350 y 550 mm. con dos 
máximos pluviométricos equinociales (otoño y primavera). Las precipitaciones en 
forma de nieve son frecuentes (10 a 18 días al año) mientras que las lluvias están 
presentes entre 75 y 125 días al cabo del año. La temperatura media anual varía 
entre 10° y 14° y la amplitud térmica es del orden de 20°. Presenta de 1 a 6 meses 
con temperatura media inferior a 6°, contándose hasta 180 días de helada. La insola­
ción oscila entre 2.900 y 2.600 horas anuales. 

Los diferentes valores climatológicos para el año agrícola 1984-1985 son los 
siguientes (l.N.M., 1985): 

- Temperatura máxima absoluta: entre 35 y 40º 
- Temperatura mínima absoluta: entre -15 y -10º 
- Precipitación total: < 500 mm. 
- Número de días de precipitación: entre 100 y 125. 
- Número de días de heladas: entre 50 y 75. 
- Número de horas de sol: entre 2.500 y 2.750. 
En este apartado se han consultado las series termométricas y pluviométricas 

de las estaciones meteorológicas del l.N.M? de las localidades próximas a las 
lagunas, para los últimos 30 años, datos procedentes del Instituto Nacional de 
Meteorología. Lamentablemente, no nos ha sido posible incluir en esta Memoria 
su análisis estadístico y climatológico, estudio que realizaremos en un trabajo pos­
terior. 

4. EL MARCO GEOLÓGICO 

4. 1. Introducción 

Desde el punto de vista geológico, las Lagunas de Villafáfila se encuentran 
situadas en el borde occidental de la Cuenca del Duero (figura 3), y correspon­
den a una zona endorreica generada a expensas de mal drenaje que presentan los 
sedimentos terciarios que en esta zona forman parte del relleno de la citada 
cuenca. 
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ESCALA 

O 50 100 200 Km 

FIG. 3. Situación de las lagunas en el contexto geológico peninsular (Solé, 1983) 

El borde del basamento hercínico se encuentra a unos 12 Km. al W del pueblo 
de Villafáfila, si bien existen pequeños afloramientos del zócalo a unos 6 Km. de 
Otero de Sariegos, y está constituido por los materiales sedimentarios de la deno­
minada Zona Centro Ibérica (JULIVERT et al., 1972) del Macizo Hespérico. 

En la zona de estudio los materiales del zócalo se encuentran entre 100 y 200 m. 
por debajo de las superficies topográficas (MARTÍN-SERRANO y PILES MATEO 
1982). Hacia el W el contacto entre el zócalo y los sedimentos terciarios es una dis­
cordancia angular, pero posiblemente en la zona de estudio este contacto puede 
presentar saltos originados por fallas de dirección NE-SW. 

A continuación haremos una breve descripción de los materiales geológicos que 
afloran en la zona, para lo que seguiremos las aportaciones de los autores de las 
cartografías geológicas de las hojas de Manganeses de la Lampreana y Villafáfila 
(MARTÍN-SERRANO y BARBA MARTÍN, 1981; MARTÍN-SERRANO y PILES MATEO, 
1982) (figura 4), así como las realizadas por Martín-Serrano (1988) en su esudio 
sobre la evolución del relieve del occidente zamorano (figura 5). 
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FIG. 4. Mapa geológico de la zona a escala 1 : 50.000 (tomado de Martín-Serrano y Barba Martín , 1981 y 
Martín-Serrano y Piles Mareo, 1982). Leyenda: Tcl Ba, conglomerados rojos, arenas, limos y arcillas 

(Mioceno inferior); Tcl-cl 1 Ba-Bc y Tccl JBa-Bc, arenas, limos, arcillas y margas ocres (Mioceno medio y 
superior), Q2Li, arcillas y arenas (Holoceno) ; Q2Al 1, limos aluviales (Ho/ceno). 
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- facies de Montamarta - facies de Aspariegos 

facies de la Tierra de Campos - terrazas pleistocenas depósitos holocenos. 

FIG. 5. Mapa geológico de la zona según Martín-Serrano ( 1988). 
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4. 2. Estratigrafía 

4. 2. l. Precámbrico y Paleozoico 

Los materiales más antiguos que aparecen hacia el W de la zona de estudio son 
los correspondientes a la facies de megacristales de la unidad metamórfica del Olio 
de Sapo, que sitúa de forma imprecisa en el Precámbrico-Cámbrico. Los aflora­
mientos de estas rocas en la zona son escasos y de pequeña extensión, pudiéndose 
citar los de Olmillos de Valverde. 

Sobre los materiales anteriores se dispone un conjunto de esquistos y pizarras 
negras con intercalaciones de cuarcitas, que alcanza una potencia de 300-400 m. y 
constituyen la Formación Puebla (MARTÍNEZ GARCÍA, 1973), cuya edad es 
Skidaviense (Ordovícico inferior). Esta serie se encuentra fuertemente plegada. 

Por encima de la anterior formación aparecen unos 80 m. de cuarcitas de color 
blanco y gris claro, dispuestas en bancos, que constituyen la Formación Culebra 
(MARTÍNEZ GARCÍA, 1973), cuya edad es Skidaviense. Esta formación se correspon­
de con las denominadas cuarcitas armoricanas, y se encuentra intensamente plegada. 

Sobre las cuarcitas anteriores aparecen unos 300 m. de cuarcitas y pizarras 
negras y asalmonadas de la Formación San Pedro de las Herrerías, que se atribuyen 
al Ordovícico medio y superior. 

4. 2. 2. Terciario 

En relación a los materiales terciarios que componen el relleno de esta parte de 
la Cuenca del Duero existe un cierto confusionismo debido a Ja utilización del 
nombre de una misma localidad para la denominación de materiales completamente 
diferentes. A continuación describiremos las diferentes facies que afloran en Ja 
zona intentando despejar las dudas que surgen al respecto. 

Los materiales terciarios más antiguos que cartografiados en la zona, correspon­
den a unas arenas y conglomerados que constituyen lo que Martín-Serrano (1988) 
denomina facies de Montamarta (espesor aproximado de 40 m.), cuyos afloramien­
tos, en nuestra zona, se extienden en una pequeña extensión al N de Villarrín, apare­
ciendo también más al W en Granja de Moreruela y Bretó. Probablemente estos 
materiales afloran también en algunos puntos situados más hacia el E como en la 
carretera de Villafáfila a Villalpando, pero no aparecen señalados en las cartografías. 
Según Martín-Serrano (1988), son conglomerados y areniscas conglomeráticas, pre­
dominantemente de cuarzo, si bien aparecen lidita, cuarcita y pizarra entre los cantos 
y gravas y feldespatos, turmalina y circón entre las arenas. La matriz es escasa, 
constituida principalmente por caolín, y el cemento es ferruginoso. Para el autor 
antes citado estos materiales corresponden, a depósitos fluviales generadas por cur­
sos trenzados, asimilables a la parte proximal y media de un sistema de abanicos 
aluviales. Cronoestratigráficamente, esa facies corresponde al miembro intermedio 
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del Paleoceno, que tendría por debajo la facies basal de costra ferruginosa y por 
encima la facies de Zamora (MARTÍN-SERRANO, 1981). 

En esta zona, los materiales del Eoceno y Oligeno están ausentes, apareciendo 
directamente sobre la facies Montamarta los sedimentos neógenos que Martín­
Serrano (1988) agrupa en dos grandes unidades: las Series Rojas y las Series Ocres. 

Los materiales de las Series Rojas que afloran en la zona de estudio corres­
ponden a la facies Aspariegos (espesor 20 a 30 m.), y aparecen representados 
fundamentalmente en los alrededores de Villarrín. Según Martín-Serrano (1988), 
está constituida por arenas y areniscas, arcillas, e incluso niveles conglomeráti­
cos, que presentan un color rojo característico. Los cantos son de cuarcita y cuar­
zo, apareciendo también clastos menores de lidita, pizarra, arenisca y costra 
ferruginosa, así como cantos blandos. Las arenas son de cuarzo, apareciendo 
algún feldespato y la asociación opacos-andalucita-turmalina entre los minerales 
pesados. La fracción arcillosa está compuesta por la ilita, acompañada por mont­
morillonita o palygorskita. Se encuentra intensamente carbonatada. Para Martín­
Serrano (1988), esta facies corresponde a depósitos distales de abanicos aluvia­
les, con características típicamente fluviales, y cronoestratigráficamente se sitúan 
en el Mioceno inferior. 

Por encima de los depósitos anteriores se sitúan las Series Ocres (MARTÍN­
SERRANO, 1988), que corresponden a la facies de la Tierra de Campos (espesor 
máximo de 200 m.), distribuida por la práctica totalidad de la zona de estudio. 
Según Martín-Serrano (1988) esta facies está formada por arcillas, limos y arenas 
de colores ocres o rojizos. Las arenas son de cuarzo, y entre los minerales pesados 
se encuentran turmalina, circón, andalucita y minerales opacos. Aparecen intercala­
ciones de niveles detríticos gruesos, con clastos de cuarcita y esquistos. Las arcillas 
presentes son la ilita y la montmorillonita, mientras que la caolinita es minoritaria. 
Aparece cemento carbonatado en los niveles más detríticos y costras carbonatadas 
en los más finos, así como óxidos de hierro. Martín-Serrano (1988) interpreta esta 
facies como depósitos fluviales de llanuras de inundación asociados a canales 
sinuosos, y les atribuye una edad que comprende el Mioceno medio y superior y 
parte del Plioceno. 

Los autores de las hojas de Manganases de la Lampreana y de Villafáfila 
(MARTÍN-SERRANO y BARBA MARTÍN, 1981; MARTÍN-SERRANO y PILES MATEO, 
1982) distinguen lateralmente en la facies de la Tierra de Campos dos conjuntos: la 
facies Tierra de Campos marginal situada en la zona occidental en contacto con el 
zócalo, y la facies Tierra de Campos s. l., que ocupa una posición oriental. La dife­
rencia entre ambas radica en una mayor proporción de materiales groseros en la pri­
mera. El problema se plantea al denominar a la primera facies Montamarta (MARTÍN­
SERRANO y PILES MATEO, 1982) en la hoja de Villafáfila, hecho que arranca de la 
cartografía de la Cuenca del Duero realizada por AEROSERVICE (1967), en donde 
se atribuye erróneamente a los sedimentos de Montamarta una edad Neógena. 
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En resumen, los materiales sedimentarios sobre los que están instaladas las 
lagunas pertenece a las facies de Montamarta (Paleoceno), de Aspariegos (Mioceno 
inferior) y Tierra de Campos (Mioceno medio - Plioceno). 

4. 2. 3. Cuaternario 

Los depósitos cuaternarios de la zona estudiada aparecen cartografiados con cier­
to detalle en las hojas de Manganeses de la Lampreana y de Villafáfila (MARTÍN­
SERRANO y BARBA MARTÍN, 1981; MARTÍN-SERRANO y PILES MATEO, 1982), y tam­
bién de forma simplificada en el mapa geológico de Martín-Serrano (1988). 

En la zona de estudio, corresponden básicamente a los originados por las lagu­
nas (facies centrales), que son limos salinos de cronología holocena, a lo que hay 
cjue añadir en las zonas de borde (facies marginales) depósitos fluviales de tipo alu­
vial (limos y arcillas con cantos dispersos), también holocenos, generados por la 
actividad de los arroyos de las Huergas, de las Viñas y de las Felipas, que actual­
mente aportan agua a las lagunas desde la zona de San Esteban del Molar, y del 
arroyo Salado que es el actual emisario de las lagunas. 

Los depósitos fluviales, mal clasificados, son arenas, arenas limosas, limos y 
arcillas de colores marrones y beiges, que yacen de forma erosiva sobre los depó­
sitos terciarios subyacentes. En las arenas predomina el cuarzo, acompañado en 
menor medida por carbonatos y feldespatos. Estos depósitos están ligados a una 
dinámica fluvial estacional de carácter torrencial o semitorrencial, que tiene lugar 
durante el desarrollo de los máximos pluviométricos. Aparecen depósitos de canal, 
de desbordamiento y de llanura de inundación. La potencia máxima de estos 
materiales no supera los 3 m. 

Los depósltos lacustres son mayoritariamente limos arenosos con precipitacio­
nes salinas, qtie :contienen también arcillas. Las arenas aparecen principalmente en 
las zonas de borde, ligadas a la escorrentía superficial. Contienen abundante mate­
ria orgánica que les confiere un color oscuro, procedente de la descomposición de 
los restos orgánicos de las márgenes. Durante la estación seca, y en las zonas donde 
las lagunas se desecan, aparecen precipitados de sales (cloruro sódico), hecho este 
debido al carácter salino de las lagunas. Esta salinidad puede estar relacionada con 
la existencia de algún nivel salino intercalado entre los sedimentos neógenos 
(MARTÍN-SERRANO y PILES MATEO, 1982), o bien a la aportación de sales por la 
descarga en la zona de aguas subterráneas cargadas en sales. 

Los depósitos fluviales y lacustres se encuentran interdigitados, observándose 
cambios de unos a otros tanto lateralmente como en la vertical, hecho que muestra 
un cierto dinamismo sedimentario. 

4. 3. Tectónica 

Los materiales paleozoicos del zócalo se han visto sometidos al menos a cuatro 
fases de deformación hercínica (MARTÍNEZ, 1973; MARTÍN-SERRANO y BARBA 
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MARTÍN, 1981; MARTÍN-SERRANO y PILES MATEO, 1982), cuya descripción se aleja 
del interés de este trabajo. 

Con posterioridad a la última fase de formación hercínica el área funcionó como 
un zócalo más o menos rígido en el que se originó una fracturación tardihercínica, 
responsable de la compartimentación y geometría de las cuencas terciarias. 

A favor de estas fracturas , que en la zona de la depresión del Duero se encuentra 
fosilizadas por los depósitos, tienen lugar rejuegues durante el terciario y épocas 
más recientes como consecuencia de la orogenia Alpina. 

Estos movimientos son los responsables de que los materiales del Terciario de Ja 
Cuenca del Duero se encuentren ligeramente basculado hacia el NE. En ellos se 
observa un escalonamiento que también afecta al zócalo a favor de fallas de direc­
ción NNE-SSW, fracturas que producen una elevación de Jos materiales del basa­
mento hacia el NW, y que a la vez condicionan las direcciones de muchos de los 
ríos que forman la red fluvial actual, como el río Salado, el Valderaduey y el arroyo 
Prado del Valle, así como Ja alineación que se observa en el conjunto de las 
Lagunas de Villafáfila. 

Para Martín-Serrano (1988), el comportamiento de algunos tramos de la red flu­
vial parece indicar la existencia de una dinámica morfotécnica durante el 
Pleistoceno y el Holoceno, que produjo basculamientos parciales de bloques, con 
un hundimiento generalizado hacia el ESE. 

4. 4. Geomorfología 

Geomorfológicamente, las Lagunas de Villafáfila forman parte de dos sistemas 
morfogenéticos, el fluvial y el lacustre, si bien, dada la interconexión existente 
entre cursos fluviales y lagunas, podemos hablar de un sistema fluvio-lacustre, al 
que hay que añadir algunos elementos propios de un sistema de gravedad-vertiente. 

El conjunto de las Lagunas de Villafáfila forma, por tanto, una depresión 
semiendorreica, limitada por retazos de materiales terciarios menos erosionados que 
reciben la denominación de oteros o tesos, y cuyas alturas no superan los 733 m. 

Estos relieves se disponen en dos bandas más o menos paralelas, alineados 
según la dirección NE-SW, cerrándose en el extremo NE, mientras que el extremo 
SW se encuentra abierto. Están desarrollados sobre los materiales de la facies de la 
Tierra de Campos y se caracterizan por presentar unas cumbres planas, ligeramente 
convexas en Jos bordes, limitadas por unas laderas de suave pendiente y perfil cón­
cavo, que conectan con el fondo de la depresión. En estas laderas se desarrollan 
procesos de escorrentía superficial o arroyada difusa propios de un sistema morfo­
genético de gravedad-vertiente. 

La depresión se desarrolla entre las cotas de 670 y 680 y en ella podemos distin­
guir dos grupos de elementos morfológicos: los fluviales y los lacustres. 

Los elementos morfológicos fluviales constituyen la red fluvial , estructurada 
siguiendo una dirección NE-SW e incluso NNE-SSW. Los principales cursos 
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fluviales de la zona son el río Salado, que se inicia con el arroyo de la Huerga al 
que se une el arroyo de las Viñas, y que tras conectar las lagunas de la Salina 
Grande y de las Salinas, abandona la cuenca semiendorreica en dirección S hasta 
confluir con el río Valderaduey. Hacia el E, el arroyo de las Felipas conecta las 
lagunas de Paneras y Barillos, uniéndose esta última con la Salina Grande. Más 
al S, el arroyo de las Vacas aporta aguas por el E a la laguna de las Salinas, 
mientras que el de las Agujas lo hace por el W, ambos en las proximidades de 
Villarrín. 

Entre los elementos morfológicos fluviales destacaremos los canales fluvia­
les, los diques y depósitos de fuera de canal y las llanuras de inundación. Los 
canales fluviales se caracterizan por un perfil cóncavo muy aplanado, con una 
anchura de unos 2 m. y una profundidad de 1 a 2 m. Se encuentran limitados por 
diques o pequeñas elevaciones formadas por la carga de fondo del canal en 
momentos de avenidas. En algunos puntos se observan roturas en estos diques , 
con depósitos de desbordamiento que conectan con la llanura de inundación , 
ligeramente más deprimida donde se produce una sedimentación por decanta­
ción en épocas de lluvias, mientras que durante el estiaje se originan grietas de 
desecación. 

Los elementos morfológicos lacustres ocupan el fondo de la depresión y consti­
tuyen y corresponden fundamentalmente a las lagunas. Estas se disponen alineadas 
según la dirección NE-SW, interconectadas por los cursos fluviales, y entre ellas 
cabe destacar las de Paneras, Bamba, Barrillos, El Triunfo, Salina Grande, las 
Salinas y Villardón. Las primeras presentan una morfología subcircular irregular, 
mientras que las últimas son alargadas y estrechas. 

En las lagunas podemos distinguir una zona de encharcamiento permanente, que 
varía dependiendo de la pluviosidad del año, alrededor de la cual se encuentra una 
zona de encharcamiento estacional, en donde se producen precipitaciones de sales 
así como grietas de desecación . Esta franja varía de amplitud a lo largo del año y 
también anualmente en función de las precipitaciones. Los márgenes de las lagunas 
están definidos por acumulaciones de restos de la vegetación de ribera. 

En general, la zona donde se encuentran las lagunas es prácticamente horizon­
tal , con una pendiente casi inapreciable hacia el S-SW, que para el total de la 
cuenca es de 0,003%. Las lagunas ejercen una regulación natural del caudal del 
río Salado, de forma que en épocas de lluvias durante la estación seca, las lagu­
nas retienen la mayoría de las aguas, minimizándose el caudal del río. 

Además, existe una red de drenaje artificial, consistente en obra de profundiza­
ción del cauce del río Salado y de los canales que interconectan las lagunas, así 
como de otros arroyos que mueren en ellas. Estas obras produjeron un grave dete­
rioro en el sistema lagunar, haciendo desaparecer prácticamente la laguna de las 
Salinas. Otras actuaciones, en este caso tendentes a la recuperación de las lagunas 
son zanjas de drenaje que en épocas de lluvia conducen el agua de escorrentía 
superficial desde los relieves circundantes a las lagunas. 
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4. 5. Hidrogeología 

Hasta el momento, el principal estudio sobre la Hidrogeología de las Lagunas 
de Villafáfila es el realizado por Femández Pérez y Cabrera Lagunilla (1987), los 
cuales tras estudiar las características geológicas, pluviométricas y ecológicas de 
las lagunas, y efectuar un exhaustivo análisis del inventario de puntos de aguas 
(pozos excavados, sondeos y zonas de descarga), de las características hidráulicas 
de las formaciones acuíferas y de la calidad química de las aguas, finalizan su estu­
dio estableciendo la piezometría, el funcionamiento hidráulico de las lagunas el 
balance hídrico. 

Como conclusión, los autores citados, señalan que el acuífero subterráneo situa­
do debajo de las Lagunas de Villafáfila corresponde a una zona de descarga de 
aguas subterráneas que han efectuado un largo recorrido. Estas aguas, procedentes 
del exterior de la cuenca del río Salado son las responsables de la alta salinidad del 
acuífero y de las lagunas. Además el acuífero se nutre de aguas de infiltración local 
reciente que se mezclan en las zonas de borde con las aguas de circulación regio­
nal. El balance hídrico anual hace que se produzca anualmente un descaso del nivel 
freático del orden de 2 m. Se observa un drenaje subterráneo originado por las 
obras de encauzamiento del río Salado. 

En cuanto a la conservación y recuperación de las lagunas, los autores citados 
efectúan las siguientes recomendaciones: cierre de los drenajes artificiales existen­
tes y de los pozos y sondeos surgentes abandonados, evitación de vertidos de basu­
ra, trasvase de aguas procedentes de otras cuencas con fines agrícolas y de abasteci­
miento y realización de redes de saneamiento y depuración de las aguas residuales 
de los términos municipales de la zona, eliminando los pozos negros. 

5. ASPECTOS ECOLÓGICOS 

5. l. Introducción 

Desde el punto de vista de la Ecología, las Lagunas de Villafáfila constituyen 
uno de los enclaves naturales más singulares tanto de la provincia de Zamora como 
de la Comunidad de Castilla y León, en cuanto a sus características biológicas 
como físico-geológicas. 

Ya en la primera mitad de nuestro siglo fueron descritas por el hidrobiólogo 
valenciano D. Luis Pardo en su obra Catálogo de los Lagos de España (PARDO, 
1948), destacando este autor los aspectos limnológicos de las lagunas entre los que 
señala sus importantes poblaciones de aves acuáticas. En aquellos momentos exis­
tían al menos una quincena de lagunas, alcanzando algunas de ellas profundidades 
superiores a la decena de metros. La relación de lagunas catalogadas por el citado 
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autor es la siguiente: Salina Grande, Salina Pequeña, Parva (en Villafáfila), de 
Barrillos (entre Villafáfila y Revellinos), de las Paneras (en Revellinos), de Bamba 
(en Tapiales), de las Salinas, de Villardón, de la Paviosa y de Grieta Marta (en 
Villarrín de Campos), además de otras cinco sin nombre. Por su interés histórico y 
ecológico reproducirnos las páginas de la obra de Pardo en las que hace alusión a 
las diferentes lagunas que conforman el humedal de ViUafáfila. 

Una breve comparación entre los catálogos actuales (ENA, 1986; PALLARÉS, 
1990, 1992; GoNZÁLEZ, L. M. y GoNZÁLEZ, J. L., 1991) y el Pardo (1948) nos indi­
ca la rápida degradación que han sufrido las lagunas a lo largo del presente siglo, 
degradación que se hace manifiesta por su disminución numérica. 

Ena (1986) cataloga diez lagunas (Salina Grande, Barrillos, Parva, Rosa, Rual, 
Bamba, Paneras, Laguna de Villarrín, Villardón , La Paviosa y Grieta Marta) y 
habla de otras pequeñas charcas innominadas (figura 6). Otros autores (PALLARÉS, 
1990, 1992; GONZÁLEZ, L. M. y GoNZÁLEZ, J. L., 1991), destacan únicamente tres 
lagunas con vigencia: Salina Grande, Barrillos y de las Salinas, a las que se unen 
charcas menores efímeras (figura 7). 

Esta disminución de número está unida a su vez a una disminución de la 
extensión y de la profundidad de las que todavía persisten, hechos ambos rela-
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FIG. 6. Esquema de las Lagunas de Villa/áfila (Ena, 1986). 
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FIG. 7. Esquema de las Lagunas de Vil/afáfila (Pallarés, 1992). 

cionados con la colmatación artificial que han sufrido las lagunas durante el pre­
sente siglo, efectuada para lograr su desecación y obtener nuevas superficies cul­
tivables. Así, la Salina Grande, que tenía a mediados de este siglo unos 10 m. de 
profundidad media (PARDO, 1948), pasó a tener 30 cm. en la actualidad (ENA, 
1986). 

Casado y Montes (1991) señalan que las Lagunas de Villafáfila junto con las de 
Coca (Segovia) han sufrido con toda posibilidad la mayor tasa de destrucción del 
conjunto de humedales españoles. 

Recientemente han sido incluidas en una relación de espacios naturales de 
Castilla y León (PALLARÉS, 1990), señalándose que estas lagunas constituyen el 
principal humedal de esa Comunidad. En la actualidad, desde el punto de vista con­
servacionista, se encuentran declaradas como Reserva Nacional de Caza (Real 
Decreto de 1986), si bien se ha solicitado que esta Reserva incluyera en su interior 
un Parque Natural con zonas de reserva integral. Su relleno artificial ha cesado, si 
bien es todavía posible detectar vertidos incontrolados en sus márgenes. Las 
Lagunas de Villafáfila figuran en el catálogo de humedales españoles del Convenio 
de Ramsar (TROYA PANDERO y BERNUES SANZ, 1990). 
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En cuanto a su clasificación, Pardo (1948) caracteriza estas lagunas como 
esteparias, Ena (1986) las considera salitrosas, y según el reciente estudio de 
Alonso, Amat y Montes (1990), son unas lagunas de tipo mineralizado o salado, 
si bien Casado y Montes (1991) las incluyen bajo la denominación de lagunas 
subsalinas. 
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FIG. 8. Distribución de la vegetación de las Lagunas de Vil/a/áfila (Ena, 1986) . 

5. 2. Vegetación 

Las características de salinidad de estas lagunas condicionan la existencia 
de una vegetación halófila, que varía según se trate del propio vaso de las lagu­
nas, de los ribazos y márgenes de lagunas y canales, o de llanuras adyacentes 
(figura 8). · 

En la zona del vaso predomina Scirpus pungens y en Jos bordes aparece 
Aeluropus litorales unido a Atripex hastata , Hordem maritimun, Juncus con­
glomeratus , Poa bulbosa, Suaeda fruticosa y Frankenia pulverulenta (ENA, 
1986). 

En sus márgenes y ribazos se encuentran Polypogon maritimus, Juncus conglo­
meratus, Juncus capitatus y Spergularia salsuginea. En las márgenes de Jos canales 
que divagan entre las lagunas aparecen Scirpus pungens y Thypha angustifolia 
(ENA, 1986). 
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En las zonas adyacentes a las lagunas existen pastizales que se anegan estacio­
nalmente formados por Suaeda vera , Aeluropus litoralis , Frankenia reuteri, 
Plantago maritima y Micropus bombycinus. También hay zonas llamadas inunda­
das todo el año con praderas de Juncus gerardi, Scirpus pungens y Hordeum mari­
timun, en sus bordes, y Salicornia herbacea, Juncus conlomeratus y Spergularia 
salina en su interior (Ena, 1986). 

5. 3. Fauna 

En cuanto a la fauna, las Lagunas de Villafáfila se caracterizan por presentar 
una gran variedad de especies ornitológicas, hecho este que permite considerarlas 
como uno de los lugares de la Península Ibérica básicos para la conservación de 
numerosas aves, tanto migratorias como sedentarias (RAPOSO, 1989). 

Entre la ornitofauna que tiene su hábitat en estas lagunas detacan las aves este­
parias, tales como sisones, alcaravanes, gangas, ortegas y avutardas (Otis tarda). La 
población sedentaria de estas últimas alcanzó en el censo de 1989 la cifra de 2.000 
ejemplares (PALLARÉS, 1992), lo que supone casi el 10% de la población mundial 
de estas aves. Esta especie se encuentra en plena expansión, dado que en 1986 se 
señala la presencia de 500 ejemplares (ENA, 1986). 

Además, las Lagunas de Villafáfila constituyen la zona de invernada de 
numerosas aves acuáticas noreuropeas, como la grulla común (2.000 ejemplares) 
(ALONSO y ALONSO, 1990) y el ganso común (Anser anser) y campestre (A . 
fabalis) (20.000 ejemplares). El primero de éstos (A. anser) se encuentra en 
aumento en las lagunas, haciendo que el segundo (A. fabalis) se desplace hacia 
la gran masa de agua del Embalse del Esla, situado unos 14 Km. hacia el W 
(ENA, 1986). 

Entre los patos, los buceadores han desaparecido prácticamente de las lagunas, 
no así los de superficie, como Jos azulones, cucharas y cercetas, Jos cuales experi­
mentan un lento incremento (Ena, 1986). 

Las lagunas son también un punto de descanso de las aves que desde el N de 
Europa migran hacia latitudes más cálidas, como la cigüeña negra, la cigüeña blan­
ca y la espátula. Entre otras especies que reproducen en esta zona señalaremos el 
fumarel cariblanco, la cigüeñuela, la cerceta carretona, el ánade silbón (1.200 ejem­
plares) y el aguilucho lagunero (6 a 10 nidos). 

6. LOS YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 

Las Lagunas de Villafáfila han constituido durante la Prehistoria y las épocas 
históricas un importante núcleo alrededor del cual se han establecido numerosos 
asentamientos de diversa índole y cronología, cuyos restos han llegado hasta noso­
tros con diferente grado de conservación. 
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FIG. 9. Mapa de distribución de los yacimientos del término municipal de Villafájila (Rodríguez et al., 1990). 

En este sentido, la realización de la Carta Arqueológica de Villafáfila (RODRÍGUEZ, 

LARRÉN y GARCÍA, 1990) ha puesto de manifiesto la existencia de treinta y seis yaci­
mientos arqueológicos en el término municipal de Villafáfila (figura 9). 

Según los citados autores , estos yacimientos cubren un dilatado marco cronoló­
gico y cultural, desde el Pleistoceno medio, con restos atribuidos al Paleolítico 
Inferior y Medio, hasta el Holoceno , con asentamientos correspondientes al 
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Calcolítico, Edad del Bronce, Edad del Hierro, épocas romana y visigoda y Edad 
Media, destacando la ocupación intensiva de la zona durante momentos correspon­
dientes al Calcolítico-Bronce Inicial (Holoceno) y la explotación de las salinas de 
las lagunas en época medieval. 

A continuación, y basándose en los datos proporcionados por Rodríguez, Larrén 
y García (in litt.) haremos una breve exposición de los diferentes vestigios arqueo­
lógicos documentados en la zona de las Lagunas de Villafáfila. 

El Paleolítico Inferior se encuentra representado por industrias achelenses en las 
cercanías de Otero de Sariegos, mientras que al Paleolítico Medio (Musteriense) 
corresponden las raederas de la zona denominada El Torrejón - Las Almenas, así 
como un hallazgo aislado en Revellinos. 

Del Paleolítico Superior, Epipaleolítico y Neolítico no se han encontrado restos, 
si bien no se descarta la posibilidad de que determinados yacimientos calcolíticos 
contengan un horizonte anterior de adscripción neolítica. 

El Calcolítico - Bronce Inicial está muy bien representado por una veintena de 
yacimientos situados bien en las márgenes de las lagunas y de sus arroyos tributa­
rios, o bien en los oteros y cerros circundantes. Los materiales que aparecen en 
ellos son grandes vasos semiesféricos o globulares, lisos o con escasa decoración, a 
base de incisiones en el labio, impresiones digitales, cordones y mamelones aplica­
dos y perforaciones, junto con cerámicas muy toscas con desgrasantes vegetales en 
sus pastas. Además, la reciente realización de trabajos de documentación arqueoló­
gica de urgencia en terrenos del término municipal de Villafáfila ha permitido obte­
ner numerosa documentación del yacimiento de Santioste, situado en las proximi­
dades de Otero de Sariegos, en donde Viñé et al . (1990) han exhumado un 
asentamiento de clara adscripción calcolítica, cuyo estudio geoarqueológico abor­
daremos en este trabajo. 

Apenas se encuentran restos arqueológicos atribuibles al Bronce Final y a la 
fase Cogotas 1, mientras que la primera Edad del Hierro se encuentra representa­
da en cuatro yacimientos, algunos de los cuales están cercanos a las lagunas. 
Yacimientos de la segunda Edad del Hierro aparecen en el término de Revellinos. 

De época romana existen seis yacimientos, dos de ellos ligados a las llanuras 
cerealistas, asimilables a villae, con una cronología alto y bajo imperial, y otro aso­
ciado a una dehesa de cronología poco clara. Asociados a la laguna de Barrillos 
existe un asentamiento altoimperial, y en las proximidades de lagunas menores apa­
recen otros dos. 

Vestigios de la ocupación visigoda de estas tierras son tres cruces de oro y tres 
piezas de bronce y latón que constituyen el llamado Tesorillo de Villafáfila, encon­
trado en la década de los veinte en las proximidades de la antigua parroquia de 
Santa Marta, en las afueras del pueblo. Excavaciones realizadas posteriormente no 
han constatado la existencia de un nivel de ocupación de este momento. No obstan­
te, cerámicas micáceas con decoración incisa a peine y ondas encontradas en el 
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lugar de Valorio junto con materiales tardorromanos indican la existencia de un 
hábitat tardorromano-visigodo. 

En cuanto a los asentamientos medievales, aparecen diecinueve yacimientos 
con cerámicas de esta cronología, situados doce de ellos a una distancia inferior a 
500 m. de las lagunas. La existencia de este elevado número de yacimientos está 
ligada a la explotación de las salinas desde el s. X hasta el XVI, hecho este que se 
confirma por otras fuentes documentales y para la presencia de topónimos de ori­
gen medieval que indican la existencia de explotaciones salinas. 

La relación de yacimientos del término municipal de Villafáfila, su situación en 
el plano y su adscripción cronológico-cultural, según los autores citados 
(RODRÍGUEZ, LARRÉN Y GARCÍA, in litt.), aparece plasmada en la figura 9. 

FIG. 10. Localización cartográfica del yacimiento de Santiosre. 
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7. EL YACIMIENTO PREHISTÓRICO DE SANTIOSTE (OTERO DE 
SARIEGOS) 

7. 1. Situación geográfica 

El yacimiento prehistórico de Santioste se encuentra ubicado en las proximida­
des de Otero de Sariegos, aldea abandonada comprendida dentro del término muni­
cipal de Villafáfila (figura 10). 

Cartográficamente se localiza en el extremo NE de la hoja nº 340 (13-14), 
Manganeses de la Lampreana, del Mapa General (Serie L) a escala 1 :50.000 de la 
Cartografía Militar de España, dentro de la cuadrícula U.T.M. definida por las 
siguientes coordenadas: 2.82, 2.83, 46.33 y 46.32. Su altitud sobre el nivel del mar 
es de 675 m. 

Respecto a la red de drenaje, está situado en el borde E de la laguna de las 
Salinas, la cual en su extremo S se evacúa mediante el arroyo del Salado, pequeño 
curso fluvial que confluye por la derecha del río Valderaduey, afluente este del río 
Duero. 

7. 2. Contexto geológico 

Desde el punto de vista geológico, el yacimiento de Santioste se encuentra 
enclavado en las proximidades del borde occidental de la Cuenca del Duero, sobre 
depósitos cuaternarios de origen lacustre que aparecen colmatando una pequeña 
depresión endorreica situada sobre los sedimentos terciarios, constituyentes funda­
mentales del relleno de la citada cuenca (figura 4). 

El borde del basamento hercínico se encuentra a unos 7 Km. hacia el W del 
yacimiento, en la Estación de Granja de Moreruela-Villafáfila, y algo más hacia el 
W ( 15 Km.) en el río Esla. En esta zona el basamento está constituido por los mate­
riales metamórficos y sedimentarios de la Zona Centro Ibérica (JuuvERT et al., 
1972) del Macizo Hespérico, correspondientes al Dominio del Ollo de Sapo, apare­
ciendo principalmente cuarcitas y pizarras del Orovícico. 

El contexto geológico y geomorfológico en el que se .inscribe el yacimiento de 
Santioste es el de las Lagunas de Villafáfila, que corresponden a una zona endorrei­
ca generada a expensas de mal drenaje que presentan los sedimentos terciarios por 
sus características composicionales. 

El yacimiento de Santioste yace sobre los depósitos limosos de origen lacustre 
del borde de la laguna de las Salinas que en ocasiones presentan mayor granulome­
tría (arenas y gravas) por acción de corrientes fluviales efímeras. El borde de la 
laguna en el que se sitúa el yacimiento está formado por un pequeño relieve de 
dirección NE-SW que corresponde a los materiales margoso-arcillosos de la Facies 
Tierra de Campos, y que constituye una morfología de otero, propia de la región. 
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7. 3. Litoestratigrafía del yacimiento 

Hemos obtenido la columna litoestratigráfica del yacimiento de Santioste a par­
tir de los cortes proporcionados por las catas efectuadas en el transcurso de las 

FIG. 11 . Litoestratigrafía del yacimiento de Santioste. 
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excavaciones arqueológicas que se han llevado a cabo en el citado yacimiento. 
Además se han muestreado todos los niveles descritos para la posterior realización 
de análisis sedimentológicos. Para la localización de las catas, ver el plano 1 (pág. 
188) en Viñé et al. (1991). 

En la cata 2 (cuadros A-0, A-1 y A-2), el estudio de los cortes S y W ha permiti­
do obtener una secuencia bastante completa, que de muro a techo presenta los 
siguientes niveles (figura 11): 

- St. 1: Limos de aspecto margoso y color gris claro, muy plásticos, que 
aparecen con una potencia visible de 20 cm. presentando una geometría tabular, 
con límite superior muy neto. Texturalmente, son unos limos arcillosos con are­
nas, afectados por una carbonatación media. Lateralmente adquieren una tonali­
dad anaranjada e incluso rojiza y puntualmente contienen manchas oscuras de 
óxido de manganeso. 

- St. 2: Limos arenosos de espesor variable (5 a 30 cm.), de color marrón­
rojizo, con abundante materia orgánica, que en ocasiones llega a constituir peque­
ños niveles centimétricos. Las arcillas son escasas y contienen escasas gravas muy 
dispersas. Su aspecto es muy suelto, disgregándose fácilmente. Contienen abun­
dantes carbonatos que le confieren tintes blanquecinos y textura pulverulenta. 
Yace de forma muy neta sobre los sedimentos anteriores, apareciendo separado de 
éstos por una superficie rubefactada. Su geometría es irregular con tendencia a 
lenticular o cuneiforme. Este nivel contiene materiales arqueológicos atribuibles al 
Calcolítico. 

- St. 3: Limos arenosos-arcillosos de aspecto margoso y color gris claro, simi­
lares a las del nivel St. 1, de 40 a 50 cm. de espesor y geometría tabular. Contienen 
detríticos finos , así como gravas y cantos redondeados (centil 3 cm.) de cuarzo y 
restos de materia orgánica, todos muy dispersos. Están moderadamente carbonata­
dos. El contacto con el St. 2 es neto pero irregular, ciñéndose a la morfología super­
ficial de aquel. Hacia el techo y lateralmente hacia el N, estos materiales se hacen 
más arenosos y pasan al nivel siguiente. 

- St. 4: Arenas limosas con gravas y escasas arcillas, de color naranja y 20 
cm. de espesor, que pasan lateral y verticalmente del nivel anterior. Contienen 
algún canto bien redondeado de cuarzo (centil 3 cm.). Aparecen sueltas, sin cemen­
tar. No se observan carbonatos, aunque éstos pueden aparecer de forma muy pun­
tual. Su geometría es lenticular, acuñándose lateralmente. 

- St. 5.: Limos arenosos con arcillas de aspecto margoso, similares a las de St. 1 y 
St. 3, con gravas dispersas. El espesor varía de 10 a 40 cm. Son de color marrón claro 
que tiende a marrón rojizo y contienen restos de materia orgánica dispersos, observán­
dose carbonataciones parciales. 

- St. 6: Limos arenosos con escasas arcillas, de 20 cm. de espesor y color 
marrón oscuro. Contienen gravas y cantos dispersos. Están afectados por bioturba­
ción vegetal, apreciándose restos de raíces. 
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Todos estos niveles presentan un tenue buzamiento hacia el centro de la laguna, 
en función de la inclinación de la superficie deposicional originada por la cercanía 
del relieve que limita la laguna por el S-SE. 

En la cata 1 hemos estudiado varios cortes y también los materiales que apare­
cen en diferentes puntos de las cuadrículas que la componen. Los cuadros estudia­
dos son: D-6 (corte N) , E-6, E-7, E-8, F-7. La secuencia obtenida en el corte N del 
cuadro D-6 consta de muro a techo de los siguientes niveles: 

- St. 91.10: Arcillas limosas algo margosas , de color gris verdoso y aspecto 
masivo, afectadas por una intensa bioturbación debida probablemente a raíces. Su 
potencia visible es de 20 cm. y su geometría aparente es tabular. 

- St. 91.11: Arenas de color naranja de 10 cm. de espesor. Aparece en cuerpos 
de geometría lenticular incluidos en los materiales del nivel basal. Contienen gra­
vas de cuarzo y se encuentran fuertemente consolidadas. 

- St. 91.12: Limos arcillosos de color gris-blanco y de espesor variable entre 
19 y 45 cm. Contienen gravas de cuarzo dispersas y abundante materia orgánica, 
observándose una importante bioturbación. El aspecto es masivo y la geometría 
tabular con límites irregulares. 

- St. 91.13: Limos arenosos con gravas de color gris oscuro que tienden a 
marrón. Rellenan una zanja de origen antrópico que corta los niveles infrayacentes, 
por lo que su potencia varía de 15 cm. en la parte exterior de la zanja a 36 cm. en el 
interior de la misma. Contiene abundantes materiales arqueológicos y bioturbación 
de aspecto reciente. 

- St. 91.14: Limos arenosos con gravas de cuarzo, de 20 cm. de espesor y 
fuerte compactación. Constituyen el suelo y están fuertemente removilizados por 
las labores agrícolas (arado) recientes, observándose también bioturbación actual. 

En el cuadro E-7 la secuencia obtenida se compone, de muro a techo, de los 
siguientes niveles: 

- St. 91.0: Arcillas limosas con carácter margoso, de color gris verdoso y 20 
cm. de espesor visible. Presentan estructuras de bioturbación muy marcadas y posi-
bles evidencias de remoción antrópica. · 

- St. 91.1: Arcillas limosas de colot gris verdoso de 20 cm. de espesor que 
contienen restos arqueológicos. 

- St. 91.2: Limos arenosos de color gris verdoso y 10 cm. de potencia. Contie­
nen gravas y arenas gruesas de cuarzo, de color rosado, y pequeñas láminas de mica, 
así como materia orgánica dispersa y materiales arqueológicos de origen antrópico. 
Aparecen de forma neta sobre el nivel anterior siendo el contacto irregular. 

- St. 91.3 : Arenas y gravas de cuarzo redondeadas que contienen restos carbo­
nizados de materia orgánica y presentan una intensa bioturbación. Yacen de forma 
irregular sobre el nivel anterior y sólo se observan 15 cm. puesto que el resto ha 
sido ya excavado. 

En el cuadro F-7 se han recogido muestras de dos niveles: 



106 JESÚS F. JORDÁ PARDO 

- St. 91.21: Marga o arcillas y limos margosos de color gris verdoso a marrón, 
algo bioturbada, que rellena una especie de cubeta de origen antrópico. 

-St. 91.22: Limos carbonatados de color blanco, que aparecen en una zona 
limitada formando una superficie apisonada con fragmentos cerámicos y abundan­
tes restos de materia orgánica carbonizada. 

En los cuadros E-6 y E-8 las muestras obtenidas corresponden a los siguientes 
materiales: 

- St. 91.30 (E-8): Limos de color rosa de aspecto ceniciento. Aparentemente 
contienen carbonatos. Se encuentran alternando con margas y arenas. Presentan una 
geometría lenticular. 

- St. 91.31 (E-6): Arenas con gravas, bastante consolidadas, que contienen 
gravas de cuarzo. Alternan con niveles de limos de aspecto ceniciento, apareciendo 
éstos bajo las arenas. 

En la cata realizada en la zona del antiguo borde de la laguna, más cercana al 
relieve, con objeto de controlar la extensión del yacimiento, aparecen margas muy 
arcillosas de color oscuro con escasos carbonatos, que también han sido muestrea­
das por su posterior análisis. Estos sedimentos apenas contienen restos arqueológi­
cos, y éstos son fragmentos cerámicos de cronología muy reciente. 

También muestramos la facies de la Tierra de Campos en la ladera del pequeño 
relieve que delimita la laguna por el S-SE. En esta ladera se observa la presencia de 
grandes bloques de cuarcita y pizarra de aporte antrópico, así como cantos rodados 
de cuarzo y cuarcita. 

7. 4. Análisis sedimentológicos 

7. 4 . l. Técnicas de laboratorio empleadas 

Para la realización del estudio sedimentológico de la secuencia litoestratigráfica 
y de las diferentes litologías muestreadas en el yacimiento de Santioste, además de 
los datos obtenidos en el propio yacimiento son necesarios una serie de análisis de 
laboratorio que permiten la cuantificación de las características intrínsecas de los 
sedimentos (textura, composición mineralógica, contenidos en carbonatos y materia 
orgánica, etc.). 

Las muestras obtenidas han sido sometidas a los siguientes análisis: 

análisis textura} (granulometría completa), 
- análisis mineralógico, 
- determinación del contenido en carbonatos y 
- determinación del contenido en materia orgánica. 
Hasta el momento, sólo han sido analizadas las muestras correspondientes a la 

secuencia litoestratigráfica de la cata 2, encontrándose el resto en proceso de análisis. 
Cada una de las muestras ha sido pesada y troceada manualmente hasta unos 

8 mm. , siendo dividida con un cuarteador tipo Jones en tres partes. Estas partes 
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se ha utilizado para los análisis texturales , de materia orgánica y calcimetría, 
para analizar mediante rayos X y para la determinación de la humedad. 

El objetivo de los análisis texturales es la clasificación granulométrica de los 
sedimentos que componen las muestras. Para ello, la parte de muestra dedicada 
a este análisis, una vez pesada, se sumerge en agua durante cuarenta y ocho 
horas y se agita posteriormente. Una vez disgregada se realiza un tamizado en 
húmedo con tamices de la serie ASTM, hasta la fracción superior a 62 micras. 
Con la fracción inferior a 62 micras se realiza el análisis granulométrico por 
medio del ciclosizer para la extracción de la fracción inferior a 12 micras. Con 
una parte de la fracción inferior a 62 se continúa el análisis por medio del sedi­
graph hasta llegar a la fracción de 2 micras. Para la determinación de este análi­
sis es necesario conocer la densidad por lo que se ha determinado la misma en 
dicha fracción. 

El contenido en carbonatos de cada una de las muestras se determina mediante 
la utilización de un calcímetro de Bemard y la materia orgánica se analiza por el 
procedimiento del agua oxigenada. 

Para conocer los diferentes componentes mineralógicos se utiliza la fracción 
fina (inferior a 12 micras) de cada una de las muestras y una vez molida se analiza 
mediante difracción de rayos X (DRX). 

7. 4. 2. Análisis textura/ 

7. 4. 2. l. Granulometría global 

Mediante la granulometría global se han separado los sedimentos en las 
siguientes clases granulométricas: cantos y gravas (granos con diámetros superio­
res a 2 mm.), arenas (clastos entre 2 mm. y 62 micras), limos (granos entre 62 y 2 
micras) y arcillas (partículas inferiores a 2 micras). 

Los resultados se han plasmado en el cuadro 1 y en el diagrama acumulativo de 
la figura 12. 

CUADRO l. GRANULOMETRÍA GLOBAL. CATA 2 (% en peso) 

MUESTRA CANTOS Y GRAVAS ARENAS LIMOS ARCILLAS 

St. 6 7.82 34.27 55.59 2.32 
St. 5 4.59 28.74 58.01 8.66 
St. 4 12.93 46.48 36.62 3.97 
St. 3 6.06 29.09 44.75 20.10 
St. 2 3.08 29.46 63.42 4.04 
St. 1 0.32 17.69 67.24 14.57 
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SANTIOSTE 
GRANULOMETRIA GLOBAL(% EN PESO) 
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FIG. 12. Granulometría global del yacimiento de Santioste. 

Los cantos y gravas aparecen escasamente representados en toda la secuencia, 
con porcentajes alrededor del 5%, excepto en el nivel St. 1, en que son casi inapre­
ciables, y en el nivel St. 4 que llegan a superar el 10% del total. 

Las arenas aumentan del nivel basal a los siguientes, permaneciendo casi idénti­
cas en St. 2 y St. 3, para aumentar fuertemente en St. 4, coincidiendo con la mayor 
presencia de cantos y gravas. En St. 5 vuelven a disminuir a proporciones similares 
a St. 2 y St. 3, para experimentar un aumento en el nivel culminante. 
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La tendencia en los limos es contraria a la de las arenas, experimentando una 
disminución en St. 3 y St. 4 para posteriormente aumentar en St. 5 y St. 6, pero sin 
alcanzar los niveles de St. 1 y St. 2. 

Las arcillas presentan sus máximos en St. 1 y St. 3, permaneciendo por debajo 
del 10% en el resto de los niveles. 

7. 4. 2. 2. Curvas granulométricas 

Más explícitas son las curvas granulométricas, que plasman de manera probabi­
lística la composición textura[ de cada una de las muestras, pudiéndose comparar 
entre sí para su agrupación en familias de similares características. 

Las curvas granulométricas de las muestras de la cata 2 de Santioste pueden 
agruparse en tres familias: 

- Familia 1: Comprende las curvas correspondientes a los niveles basales (St. 
1 y St. 2), las cuales presentan una morfología sigmoidal, con un predominio de los 
limos. Corresponden a una sedimentación de muy baja energía producida por 
decantación en un medio de aguas tranquilas (figura 13). 

Granulometría (µm) 

__._ ST.l --+- ST.2 

FIG. 13 . Curvas granulométricas de la familia 1. 
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FIG. 14. Curvas granulométricas de la familia 2. 
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- Familia 2: Comprende las curvas de los niveles centrales (St. 3 y St. 4), que 
tienen una morfología más tendida, con una elevada proporción de arenas, junto a 
los limos. Corresponden a una sedimentación de energía media, producida por 
corrientes de flujo laminar o incluso algo turbulento (figura 14). 

- Familia 3: Comprende las curvas de los niveles superiores (St. 5 y St. 6), y 
en ellas se observa un predominio de los limos unidos a las arenas. Parecen corres­
ponder a una sedimentación de baja a moderada energía y carácter mixto, con flujos 
laminares y posteriormente decantación (figura 15). 

7. 4. 3. Análisis mineralógico 

El análisis mineralógico por difracción de rayos X (DRX) de la fracción inferior 
a 12 micras de los diferentes niveles muestreados en la cata 2 aparece reflejado en el 
cuadro 2. 

Como se observa en el cuadro, existe una gran homogeneidad mineralógica en 
todas las muestras, homogeneidad que se acentúa si nos fijamos en el mineral prin­
cipal, que en todos los casos es cuarzo, excepto en la muestra St. 2 que va acompa­
ñado por calcita. 
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FIG. 15. Curvas granulométricas de la familia 3 . 

CUADRO 2. MINERALOGÍA (DRX) 

10000 

MUESTRAS MINERAL PRINCIPAL MIN. SECUNDARIOS ACC. Y TRAZAS 

St. 6 Cuarzo Mica, Plagioclasas Caolin 
Feldespato K 

St. 5 Cuarzo Mica, Plagioclasas Caolín 
Calcita Feldespato K 

St. 4 Cuarzo Mica, Plagioclasa Caolin 
Calcita Feldespato K 

St. 3 Cuarzo Mica, Plagioclasa Caolín 
Feldespato K 

St. 2 Cuarzo, calcita Mica, Plagioclasas Caolín 
Feldepato K 

St. 1 Cuarzo Mica, Plagioclasas Caolin 
Feldespato K 
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Los minerales secundarios son silicatos, como la mica y las plagioclasas, y car­
bonatos como la calcita, esta última ausente en el nivel superior (St. 6). 

Los minerales accesorios y trazas detectados son en todos los casos el caolín y 
los feldespatos potásicos. 

Esta mineralogía está en consonancia con las características mineralógicas de 
los materiales terciarios sobre los que se desarrollan las lagunas. La presencia 
mayoritaria de cuarzo así como la de micas, plagioclasas y feldespato obedece a 
este hecho, mientras que la calcita podría proceder del desmantelamiento de niveles 
carbonatados intercalados en los depósitos neógenos. El caolín puede tener su pro­
cedencia en los materiales de la facies de Montamarta e incluso en los de la facies 
de la Tierra de Campos. 

7. 4. 4. Carbonatos y materia orgánica 

Los resultados de los análisis de carbonatos y de materia orgánica expresados en 
porcentajes en peso aparecen reflejados en el cuadro 3 y en la figura 16. 

CUADRO 3. CARBONATOS Y MATERIA ORGÁNICA(% en peso) 

MUESTRAS CARBONATOS MATERIA ORGÁNICA 

St. 6 10.74 1.11 
St. 5 15.92 0.42 

St. 4 1.11 0.41 

St. 3 15.18 0.71 

St. 2 72.96 0.65 

St. I 11.11 0.39 

Los carbonatos aparecen en porcentajes del 10-15% en las muestras St. 1, St. 3, 
St. 5 y St. 6, aumentando bruscamente en St. 2, con casi un 73%, y disminuyendo 
hasta llegar a su mínima proporción (1.11 %) en St. 4. 

La materia orgánica, siempre en proporciones ínfimas, presenta su máximo en 
el nivel superficial, y otros dos valores elevados en los niveles St. 2 y St. 3, siendo 
su mínimo el nivel basal. 

7. 5. Cronología y adscripción cultural 

Las dataciones radiocarbónicas obtenidas a partir de muestras de materia orgá­
nica carbonizada (cenizas y carbones) procedentes del nivel St. 2, recogidas duran­
te las excavaciones arqueológicas, son las siguientes (VIÑÉ et al. 1991): 
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Beta-50709: 3.780 ± 80 B.P. (cuadro F-6). 
Beta-50710: 3.750 ± 80 B.P. (cuadro F-7). 

Estas dataciones permiten situar al citado nivel en la segunda mitad del Holoce­
no, en el período climático Subboreal. 

Los materiales arqueológicos que aparecen (cerámicas, industrias óseas, objetos 
de adorno), permiten adscribir el yacimiento al Calcolítico, y más concretamente 
podría situarse en un contexto campaniforme, det~ctándose tres momentos de ocu-

SANTIOSTE 
CARBONATOS (% EN PESO) 

St.5 

St.4 

St.3 

St.2 

St.l 
o 20 40 60 

I • CARBONATOS 1 

FIG. 16. Relación carbonatos - residuo insoluble. 

80 
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pación claros (VIÑÉ et al., 1990, 1991). Esta atribución cultural es concordante con 
las dataciones absolutas obtenidas. 

7. 6 Interpretación 

A la vista de los datos anteriormente expuestos, resulta aventurado ofrecer una 
interpretación coherente de la evolución del medio sedimentario en el que se desa­
rrolla el asentamiento humano prehistórico que ha llegado hasta nosotros en la 
forma del yacimiento de Santioste. 

No obstante, la simple observación de la secuencia y la integración de los datos 
de laboratorio existentes, nos permite diferenciar tres grupos de depósitos con dife­
rente significado sedimentológico: 

- Un primer grupo corresponde a depósitos originados por la sedimentación 
de la laguna (niveles St. 1 y St. 2), en los cuales se observan modificaciones de ori­
gen antrópico (St. 2). 

- Otro incluye aquellos depósitos asociados a pequeños cursos fluviales (St. 3 
y St. 4), observándose momentos con una sedimentación de fuera de canal o de 
desbordamiento (St. 3) y momentos con una sedimentación canalizada (St. 4). 

- El tercer grupo incluye depósitos con características mixtas entre fluvial y 
lacustre (St. 5 y St. 6). Estos se originan en una zona de llanura de inundación que 
en un primer momento sufre una cierta influencia del pequeño río cercano para 
posteriormente presentar un carácter marcadamente lacustre. 

En una primera aproximación, las características paleoclimatológicas durante la 
génesis del yacimiento parecen corresponder a una etapa climática de cierta hume­
dad con momentos en los que las precipitaciones aumentan, alcanzando sus máxi­
mos en el tramo medio de la secuencia. Esta interpretación concuerda con la posi­
ción del yacimiento dentro de la escala climática europea, en la parte media del 
período Subboreal caracterizado por una humedad media unida a temperaturas ele­
vado (DVPRÉ, 1988), similiares a las actuales. 

El momento de mayor pluviosidad detectado en la secuencia litoestratigráfica, 
afectó al asentamiento prehistórico de Santioste dando lugar probablemente a un 
pequeño desplazamiento del mismo con objeto de preservarse de la actuación del 
curso fluvial divagante. La extensión del actual yacimiento permite barajar esta 
hipótesis. 

8. VALORACIÓN Y CONSIDERACIONES FINALES 

Todo lo expuesto anteriormente nos ha permitido constatar qmt la importancia 
de las Lagunas de Villafáfila no sólo radica en su componente natural (geológica, 
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geomorfológica, hidrogeológica y ecológica), sino que también, la componente 
antrópica ofrece un gran interés, tanto desde el punto de vista de las Arqueología 
como de la futura conservación y protección de las lagunas. 

Dentro de los objetivos marcados inicialmente, en este trabajo hemos cubierto 
gran parte de ellos, fundamentalmente los relativos a: 

- La caracterización geológica y geomorfológica de la zona de las lagunas y de 
sus yacimientos asociados, haciendo especial hincapié en el yacimiento de Santioste. 

- Definición sedimentológica de las diferentes facies en el yacimiento de San­
tioste, único en el que existe una secuencia visible, generada por las excavaciones 
arqueológicas en él efectuadas. 

- Establecimiento de una secuencia estratigráfica para el citado yacimiento, 
con obtención de dataciones absolutas que permiten ubicarlo dentro de un marco 
cronoestratigráfico y cultural. 

- Determinación de una secuencia de procesos locales en el yacimiento de 
Santioste, articulados en su contexto arqueológico. 

- El estudio de las relaciones sincrónicas entre medio natural y asentamientos 
humanos se ha realizado de manera parcial en el yacimiento de Santioste, dado que 
en estos momentos se encuentran en curso de realización los análisis sedimentoló­
gicos de parte de las muestras obtenidas en el citado yacimiento. Por tanto, el estu­
dio de las características paleoclimáticas y paleoambientales de ese yacimiento per­
manece incompleto, dado que los resultados de los análisis en curso nos permitirán 
cubrir, no sólo la secuencia vertical (ya realizada), sino también el asentamiento en 
toda su extensión. 

También se encuentra en avanzado estado de realización el tratamiento informá­
tico de los datos climáticos proporcionados por el Instituto Nacional de Meteorolo­
gía, cuyos resultados, plasmados en mapas de isoyetas y de isotermas, nos permiti­
rán extrapolar datos climáticos hacia el pasado próximo. 

En cuanto al estudio de las relaciones diacrónicas entre el ambiente natural y los 
asentamientos humanos, que nos permitirían determinar de forma aproximada los 
cambios experimentados por el territorio, la ausencia de datos sedimentológicos 
procedentes de otros yacimientos, ausencia debida a la inexistencia de cortes estra­
tigráficos, no nos ha permitido profundizar en el mismo. 

No obstante, la abundancia de asentamientos prehistóricos e históricos en los 
alrededores de las lagunas, cuyos vestigios conforman los numerosos yacimientos 
arqueológicos reseñados en el epígrafe correspondiente, nos habla de un pobla­
miento prácticamente continuo en la zona a lo largo de varios milenios, poblamien­
to relacionado básicamente tres factores determinantes: 

- El alto valor bromatológico del medio biológico de las lagunas (caza, pesca, 
agricultura y ganadería) en épocas prehistóricas e históricas. 

- La explotación de las salinas generadas en las lagunas en épocas prehistóri­
cas e históricas( época medieval). 
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- La explotación del nitro (salitre) en épocas más recientes (s. XVIII), para la 
obtención de pólvora. 

Por todo ello, y con objeto de finalizar el Proyecto de Investigación planteado, 
sería conveniente prorrogarlo durante el período próximo, de forma que los objeti­
vos propuestos quedasen plenamente realizados. 
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RELACIÓN DE YACIMIENTOS 

l. Los Arrotos '(:{ M 
2. El Barco 0 0 C-B 
3. La Cabañica I 0 0 C-B 
4. La Cabañica II '(:{ M 
5. La Cantera 0 0 C-B 
6. El Castillo '(:{ M 
7. El Cementerio Nuevo Ji.. 0 0 H1. C-B 
8. El Escombrón * * R.M. 
9. El Fonsario • Cp 

10. Fuentealdea (El Villar) '(:{ M 
11. Fuente de San Pedro Ji.. * '(:{ H.R.M. 
12. Laguna Salada Ji.. ? '(:{ H¿.M 
13. Madornil (Laguna Honda) OD C-B 
14. LaMata * R 
15. Molino Sanchón I '(:{ M 
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16. Molino Sanchón II o El) * C. Ce. M 
17. Papahuevos 0 0 C-B.M 
18. La Pila • Cp 
19. La Pinilla 0 0 C-B 
20. El Pradico * M 
21. Prado de los Llamares * M 
22. La Rasa 0 0 C-B 
23. Raya de San Martín 0 0? C-B? 
24. Sobradillo 1 * M 
25. Sobradillo 11 0 0 C-B 
26. Sobradillo ill 0 0 C-B 
27. Sur de la Salina Grande * M 
28. Teso del Marqués •• Cp. Bf 
29. Teso de los Plateros * M 
30. Teso de Santa Catalina .... Bf.H 
31. Tierras de Barillos ºº * * C-B. R. M. 
32. El Torrejón (Las Almenas) +• P. Cp 
33. Valorio •*• * Bf. R. V. M 
34. La Vega (Pocico) * R 
35. Villafáfila (ex iglesia de San Martín) .A. H 
36. Villarigo * M 

SIGNOS CONVENCIONALES 

+ p Paleolítico 

o c Calcolítico sin definir 

• Cp Calcolítico Precampaniforme 

E9 Ce Campaniforme 

o B Bronce Inicial-Medio 

• Bf Bronce Final (Cogotas I) 

.A. H Hierro 

* R Romano 

• V Visigodo 

* M Medieval 
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DESCRIPCIÓN DE LAS LAGUNAS EN EL CATÁLOGO DE PARDO (1948) 

211. BAMBA (Laguna) (ZAMORA) 
Localización: Una de las Lagunas de VILLAFÁFILA, radica ya en el término 

de Tapiales, cerca del límite con el de Revellinos, junto al camino de Villalpando. 
Características: Esteparia. 
Morfometría : Semicircular, de 100 m. de longitud y aguas estacionales. 
Bibliografía: Véase la de las Lagunas de Villafáfila. 

224. BARILLOS (Laguna de) (ZAMORA) 
Localización: Una de las Lagunas de VILLAFÁFILA, aflora entre este término 

y el de Revellinos, en el que radica su mayor porción; junto al Km. 11 de la carrete­
ra de Cerecinos de Campos a Fonfría. 

Características: Esteparia. 
Morfometría : Alcanza una longitud máxima de unos 2,3 Km. por 1,2 de igual 

anchura; su contorno en muy irregular y sus aguas estacionales,. 
Bibliografía: Véase la de las Lagunas de Villafáfila. 

1.003. GRIETA MARTA (Laguna de) (ZAMORA) 
Localización: La más pequeña de las Lagunas de VILLARRÍN y la más alejada 

del pueblo; 6 Km. al NO., junto a la divisoria con el término de Granja de Moreruela. 
Características: Esteparia. 
Morfometría: De forma ovoidea; mide unos 150 m. de longitud y es permanente. 
Bibliografía : Véase la de las Lagunas de Villarrín. 

1.181. LA PAVIOSA (Laguna de) (ZAMORA) 
Localización : Es una de las Lagunas de VILLARRÍN, estando emplazada a 

algo más de 3 Km. al SO. del pueblo del mismo nombre y en el paraje de donde 
toma la laguna. 

Características: Esteparia. 
Morfometría : Su longitud y anchura máximas miden unos 300 y 200 m. , respec­

tivamente; de perímetro triangular y aguas estacionales. 
Bibliografía: Véase la de las Lagunas de Villarrín. 

1.661. OTERO DE SARIEGOS (Laguna de) (ZAMORA) 
Nombre que también se aplica a la Laguna de las SALINAS por radicar una 

parte de la misma en su término y otra en el de Villarrín de Campos. 

1.689. PANERAS (Laguna de las) (ZAMORA) 
Localización: Una de las Lagunas de VILLAFÁFILA, situada 500 m. al N. de 

la de BARILLOS, en término de Revellinos. 
Características: Esteparia. 
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Morfometría: Sus máximas longitud y anchura miden 300 y 200 metros, respec­
tivamente; de perímetro irregular y aguas estacionales. 

Bibliografia: Véase la de las Lagunas de Villafáfila. 

1.698. PARVA (Laguna) (ZAMORA) 
Localización: Una de las Lagunas de VILLAFÁFILA; aflora a 2 Km. al E. del 

pueblo de este nombre y 400 m. al O. de la Laguna de Barillos. 
Características: Esteparia. 
Morfometría: Con una longitud máxima de 300 m. e igual anchura de 200; de 

perímetro irregular y aguas estacionales. 
Bibliografía: Véase la de las Lagunas de Villafáfila. 

1.970. REVELLINOS (Lagunas de) (ZAMORA) 
Designación que, por hallarse entre los términos de Villafáfila, Revellinos y 

Tapiales, reciben también las que se designan más frecuentemente con el nombre 
de Lagunas de VILLAF ÁFILA. 

2.057. SALINA GRANDE. (ZAMORA) 
Nombre que dan en la comarca de Villafáfila y Revellinos a la Laguna de 

VILLAF ÁFILA. 

2.058. SALINA PEQUEÑA. (ZAMORA) 
Localización: Una de las Lagunas de VILLAFÁFILA situada a 400 m. al S. de 

la que, por sus dimensiones, es la más importante por cuya razón ostenta particular­
mente el mismo nombre o Salina Grande. 

Características: Esteparia. 

2.060. SALINAS (Laguna de las) (ZAMORA) 
Sinonimia: Laguna de Otero de Sariego. 
Localización: Junto al pueblo de Villarrín de Campos, es una de las llamadas 

Lagunas de VILLARRÍN, internándose en el término de Otero de Sariegos. 
Características: Esteparia. 
Morfometría: Alcanza una longitud máxima de 2.900 m. y una igual anchura de 

600, presentando un perímetro sumamente irregular; de aguas estacionales. Cerca 
del extremo N. de esta laguna, se presenta, 300 m. al O., otra innominada, de 200 x 
100 m. y también estacional. 

Bibliografía: Véase la de las Lagunas de Villarrín. 

2.218. TAPIOLES (Lagunas de) (ZAMORA) 
Nombre que, por encontrarse entre los términos de Villafáfila, Revellinos y 

Tapiales, se da también a las Lagunas de VILLAFÁFILA. 

2.418. VILLAFÁFILA (Laguna de) 
Sinonimia: Salina Grande. 

(ZAMORA) 
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l ocalización: La más importante de las Lagunas de VILLAFÁFILA (v. ficha 
siguiente), 1,5 Km. al SE. del pueblo de igual nombre. Entre ésta y la laguna se 
presentan otras tres pequeñas e innominadas. 

Características: Esteparia, bastante salitrosa. 
Motfometría : Su perímetro es irregular; la longitud invernal se acerca a los 4 

Km., excediendo de 0,9 su mayor anchura: dícese que su profundidad llega a 30 m., 
siendo la media de 10. Las tres pequeñas miden de 100 a 200 m. de longitud. Todas 
con aguas estacionales y rodeadas de tremedales. 

Aprovechamiento: En el reinado de Carlos m se beneficiaba el salitre. 
Bibliografía: Véase la de las Lagunas de Villafáfila. 

2.419. VILLAF ÁFILA (Lagunas de) (ZAMORA) 
Sinonimia: Lagunas de Revellinos y de Tapioles. 
Localización: En el término de Villafáfila, extendiéndose por el de Revellinos y 

aun por el de Tapioles, afloran las Lagunas de Villafáfila o Salina Grande (la mayor 
y más característica), Salina Pequeña, Lagunas de Bamba, de Barillos, de las Pane­
ras y Parva (v. cada una de éstas), presentándose otras cinco sin nombre propio. 

Características: Esteparias, salitrosas. 
Motfometría: Se consigna al tratar de cada una de las nombradas. 
Bibliografía: Ene. Espasa (182, tom. LXVIIl, pág. 1.347), P. Madoz (312), G. 

Puig Larraz (423 y 424) y E. Reyes (438). 

2.438. VILLARDÓN (Laguna de) (ZAMORA) 
localización: Una de las Lagunas de VILLARRÍN, situada 1,5 kilómetros al N. 

de este pueblo y al O. de la de las SALINAS. 
Características: Esteparia. 
Motfometría: Su longitud máxima es de unos 300 m., y de 150 su igual anchu­

ra; de perímetro oval y aguas estacionales. 
Bibliografía: Véase la de las Lagunas de Villarrín. 

2.439. VILLARRÍN (Lagunas de) (ZAMORA) 
Sinonimia: Lagunas de Villarrín de Campos. 
localización: Repartidas por el término municipal de Villarrín de Campos se 

hallan las Lagunas de las SALINAS, de VILLARDÓN, de LA PAVIOSA y de 
GRIETA MARTA, dándoseles por aquella razón este nombre genérico. 

Características: Esteparias. 
Mo1fometría : Al tratar de cada una de ellas se da la oportuna referencia. 
Bibliografía: P. Madoz (312) y G. Puig Larraz (423 y 424). 

2.440. VILLARRÍN DE CAMPOS (Lagunas de) (ZAMORA) 
Abreviadamente se designan con el nombre de Lagunas de VILLARRÍN. 
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